ROBOTS

En 1783, Jacques Vacanson ya construyó una máquina parcialmente automática. Se trataba de un telar en el que los hilos eran controlados mediante unas tarjetas de papel perforadas. Pero fue en el último cuarto del siglo xviii cuando la era de la automatización de las máquinas recibió un gran impulso gracias a la máquina de vapor, que incorporaba mecanismos automáticos como el de regulación de la velocidad.

Cuando una máquina tiene un cierto grado de complejidad, se puede empezar a considerar un robot. Por ejemplo, los robots de combate que se utilizan en las competiciones lúdicas pueden presentar innumerables formas y estar más o menos automatizados. En función de su complejidad, se pueden considerar o no robots.

Es difícil dar una definición exacta de robot, ya que este término se utiliza para denominar una amplia variedad de máquinas o aparatos. Seguramente, cuando pensamos en los robots, la primera imagen que nos viene a la cabeza es la de una máquina con aspecto humano y completamente autónoma, capaz de tomar decisiones por sí misma y de interactuar con el entorno, pero esta imagen se acerca más a la ficción que a la realidad.

En la actualidad, los robots pueden ser considerados unas máquinas más o menos automatizadas que realizan acciones siguiendo unas instrucciones que pueden estar programadas o definidas por algún sistema de control eléctrico, electrónico, mecánico, neumático, hidráulico, etc. Es posible que, en el futuro, estas máquinas sean capaces de pensar por sí mismas.

Realmente, la aparición de los robots se produjo a mediados del siglo xx, pero su uso en la industria no se generalizó hasta veinte años después. En realidad, la palabra robot procede del checo robota, que significa ‘trabajo’, y fue utilizada por primera vez en 1917 por un escritor en una de sus obras para referirse a máquinas con aspecto humano que eran utilizadas para realizar trabajos que normalmente eran ejecutados por personas. A veces, también se confunden los robots con los androides y con los autómatas.

Antiguamente, los androides eran lo que más se parecía a un robot. La palabra androide procede de las voces griegas andrós, que significa ‘hombre’, y eîdos, que significa ‘forma’. No todos los androides pueden ser considerados robots, ya que simplemente se limitan a repetir una serie de movimientos. Los autómatas son máquinas que imitan el movimiento de cualquier ser animado.

La gran diferencia entre los robots, los autómatas, los androides e, incluso, las máquinas automáticas es el tratamiento de la información. Precisamente, este tratamiento puede ayudarnos a distinguir cuatro tipos de robots.

Al primer tipo pertenecen los más simples, formados por las máquinas compuestas por automatismos secuenciales que van repitiendo movimientos periódicamente.

En los del segundo tipo se graban los movimientos que el robot repetirá posteriormente.

En el tercer tipo, los robots siguen las instrucciones previamente programadas, utilizando lenguajes de programación.

Por último, hay robots inteligentes, que son capaces de tomar decisiones en función de su estado y de su entorno. Hay que decir que aún se está muy lejos de fabricar robots con una inteligencia artificial (IA) similar a la del ser humano, e incluso a la de un mosquito, ya que este trabajo está resultando mucho más complejo de lo que pensaban los expertos.

